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Lectura de la Palabra de Dios : 

SABIDURÍA 12, 13. 16-19. 

En el pecado, das lugar al arrepentimiento. 

SALMO 85. 

Tú, Señor, eres bueno y clemente. 

ROMANOS 8, 26-27. 

El Espíritu intercede con gemidos inefables. 

MATEO 13, 24-43. 

Dejadlos crecer juntos hasta la siega. 

 

 

La Buena Noticia de la semana  
                 SAN CAMILO DE LELIS 

 

Nació en Bucchianico, en la costa del Adriático, en el día de 

Pentecostés, del Año Santo 1550. Fue hijo único, y ya tardío, 

y quien vino a llenar de alegría el hogar. Camilo tenía un ca-

rácter duro y resuelto. Pronto quedó huérfano y Camilo quedó 

solo y enfermo, pues tenía una llaga que no le acababan de 

diagnosticar; una llaga que le acompañaría toda su vida y que 

le haría sufrir sin descanso 

 

Tres veces empieza el noviciado y otras tantas se le abre la 

llaga y marcha a Roma. Allí, la tercera vez, descubre su voca-

ción. Desde 1589 se entrega a los enfermos para toda la vida. Intenta fundar una cofra-

día para ellos. Le ponen trabas. En 1584 es ordenado sacerdote. Sale del hospital, y con 

un pequeño grupo, se establece junto a la igles ia de la Magdalena. El Papa Sixto V les 

aprueba como sociedad sin votos, para dedicarse a los enfermos. Camilo tuvo muchos 

conflictos, externos e internos, en su tarea. Hasta dejó el generalato de su Orden.  

 

Mantuvo siempre el carisma: SERVIR A CRISTO EN LOS ENFERMOS. Con su heri-

da, con una hernia, con dos forúnculos, con un débil estómago, pasaba horas largas con 

los enfermos, cuidándoles como una madre, ayudándoles a bien morir, olvidándose de 

sí mismo, sin apenas comer ni dormir. Así vivía su sacerdocio.  

 

Consideraba el servicio a los enfermos como una acción litúrgica. Tomaba en sus bra-

zos al enfermo como si manejara el cuerpo de Cristo. Acariciaba el rostro del enfermo 

como si fuera el sagrado rostro del Señor.  

 

San Camilo de Lelis tuvo, en 1582, un sueño. Soñó que los enfermos podían ser queri-

dos y servidos «con el mismo afecto con que una madre sirve a su único hijo enfermo» 

y que él -y muchos otros hombres- podían hacer realidad su sueño. El sueño se está 

haciendo realidad en treinta y cinco países de los cinco continentes. 

 

Totalmente agotado, cayó enfermo de gravedad. El 16 de julio de 1614 volaba al cielo 

"su patria", como él decía. Benedicto XIV lo canonizó en 1746. Junto con San Juan de 

Dios, es patrono de los enfermos y enfermeros. 
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Pensamiento Hospitalario: 

 

 

 

IMPORTANCIA DE LO PEQUEÑO  
 

Al cristianismo le ha hecho mucho daño a lo largo de los siglos el 

triunfalismo, la sed de poder y el afán de imponerse a sus adversarios. Todavía 

hay cristianos que añoran un Iglesia poderosa que llene los templos, conquiste 

las calles e imponga su religión a la sociedad entera. 

Hemos de volver a leer dos pequeñas parábolas en las que Jesús deja claro 

que la tarea de sus seguidores no es construir una religión poderosa, sino 

ponerse al servicio del proyecto humanizador del Padre (el reino de Dios), 

sembrando pequeñas “semillas” de Evangelio e introduciéndose en la 

sociedad como pequeño “fermento” de vida humana. 

La primera parábola habla de un grano de mostaza que se siembra en 

la huerta. ¿Qué tiene de especial esta semilla? Que es la más pequeña de 

todas, pero, cuando crece, se convierte en un arbusto mayor que las hortalizas. 

El proyecto del Padre tiene unos comienzos muy humildes, pero su fuerza 

transformadora no la podemos ahora ni imaginar. 

La actividad de Jesús en Galilea sembrando gestos de bondad y de justicia 

no es nada grandioso y espectacular: ni en Roma ni en el Templo de Jerusalén 

son conscientes de lo que está sucediendo. El trabajo que realizamos hoy sus 

seguidores es insignificante: los centros de poder lo ignoran. 

Incluso, los mismos cristianos podemos pensar que es inútil trabajar por un 

mundo mejor: el ser humano vuelve una y otra vez a cometer los mismos 

horrores de siempre. No somos capaces de captar el lento crecimiento del reino 

de Dios. 

La segunda parábola habla de una mujer que introduce un poco de 

levadura en una masa grande de harina. Sin que nadie sepa cómo, la 

levadura va trabajando silenciosamente la masa hasta fermentarla enteramente. 

Así sucede con el proyecto humanizador de Dios. Una vez que es 

introducido en el mundo, va transformando calladamente la historia humana. 

Dios no actúa imponiéndose desde fuera. Humaniza el mundo atrayendo las 

conciencias de sus hijos hacia una vida más digna, justa y fraterna. 

Hemos de confiar en Jesús. El reino de Dios siempre es algo humilde y 

pequeño en sus comienzos, pero Dios está ya trabajando entre nosotros 

promoviendo la solidaridad, el deseo de verdad y de justicia, el anhelo de un 

mundo más dichoso. Hemos de colaborar con él siguiendo a Jesús. 

Una Iglesia menos poderosa, más desprovista de privilegios, más pobre y 

más cercana a los pobres, siempre será una Iglesia más libre para sembrar 

semillas de Evangelio, y más humilde para vivir en medio de la gente como 

fermento de una vida más digna y fraterna. 

       José Antonio Pagola. 

 

Espiritualidad y Oración: 

 

 

 

 

 "En primer lugar, cada uno pida 
al Señor que le conceda un 

amor como de madre hacia su 
prójimo para que pueda servirle 
con perfecta caridad tanto en lo 
espiritual como en lo corporal, 
ya que deseamos con la gracia 

de Dios servir a todos los 
enfermos con aquel amor que 

tiene una cariñosa madre 
cuando atiende a su único hijo 

enfermo” 

(Camilo de Lelis, 
 Palabras desde el corazón) 

  

 

Comentario al Evangelio : 

 

 

 


